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s p r i n t  p r o v i n c i a l
O TORNEO DE GOALBALL Un torneo de goalball 
(deporte para ciegos), auspiciado por la ANCI, se 
celebró en la sala techada Giraldo Córdova Cardín de 
Ciego de Ávila, durante el mes de septiembre. Los 
integrantes de La Habana ocuparon el primer lugar y a 
continuación se ubicaron Santiago de Cuba, Villa Clara, 
los anfitriones y Granma, por ese orden. (Leslie Hardy 
Robinson, C. V.) O RECIBIMIENTO A MEDALLISTA 
Los vecinos del CDR 6 de la zona 37 del Consejo 
Popular de Horquita, en el municipio cienfueguero 
de Abreus, realizaron un acto de bienvenida al atleta 
de levantamiento de pesas Olfides Sáez Vera, quien 
obtuvo dos medallas de plata y una de bronce en el 
Campeonato Centroamericano y del Caribe de Guate-
mala, clasificatorio para los Juegos Centrocaribes de 

Barranquilla 2018. El atleta recibió un reconocimiento 
de la Dirección Municipal de Deportes y los CDR. 
(Alfredo Landaburo y Olismary Godoy, CC. VV.) O 
DEPORTE PARA DISCAPACITADOS EN LA PAL-
MA Elevar la calidad de vida, ser útil a la sociedad y 
mantener la salud física y mental mediante el deporte, 
son premisas aplicadas en el municipio pinareño de 
La Palma con los atletas del programa Deporte para 
personas con discapacidad.

Una nueva oleada de atletas jóvenes como Cris-
tian Rodríguez Martínez y Orquidia Miranda Cruz, 
de atletismo, y Abel Bello Pérez, de levantamiento 
de pesas, han brillado en los distintos escenarios. 
(Antonio Miranda Fábregas, C. V.) O GALA DEL 
DEPORTE PARA TODOS En el cine del territorio 

granmense de Bayamo se celebró la Gala del Deporte 
para Todos, presidida por Teresa Yasmina Méndez, 
directora del sector. La actividad resultó propicia 
para reconocer a Manuel Pérez Tornes como mejor 
profesor de recreación; a José Manuel Anti Vázquez 
en cultura física; a Víctor Manuel Batista Segura 
en deporte; a Dilsa Castro en educación física; al 
combinado deportivo Siboney como Vanguardia; 
y al Mabay, Centro Bayamo y Rosa la Bayamesa 
como los más destacados. (Luis Pompa Bejerano, 
C. V.) O PLENO DE ACTIVISTAS Y CVD El perfec-
cionamiento y masificación de la actividad física y 
recreativa fue el tema principal debatido en el Pleno 
de Activistas y Consejos Voluntarios Deportivos del 
municipio artemiseño de Guanajay, presidido por Elai-

sa Blanco, vicepresidenta de la Asamblea Municipal 
del Poder Popular, y por Elizabeth Pérez, directora 
de Deportes. Se seleccionaron como corresponsal 
y peña deportiva vanguardias a Eduardo Chacón y 
la Osvaldo Palmer, respectivamente. 

Además fueron reconocidos los activistas Juan 
Miguel Díaz, Erasmo Cabrera, Eduardo Chacón, Luis 
González y Alfredo Taravera, quienes recibieron la 
condición de Vanguardias Municipales. En el orden 
colectivo sobresalieron los CVD de la Circunscripción 
6 y el Luis Enrique Ortega de la circunscripción 42; 
por los obreros resaltó el de la enseñanza primaria 
José Ramón Martínez, mientras que por la ANAP el 
de la CPA Mártires de Barbados. (Blanca Rosa Prieto 
Elisalde, C. V.)

Ernesto había nacido con una con-
formación física excelente, pero debido 
a una neumonía que le afectó en la 
ciudad de Rosario, cuando aún no tenía 
15 días de edad, quedó con una propen-
sión a las afecciones pulmonares, y a 
los dos años esta propensión hizo crisis 
con su primer ataque de asma. 

El ataque duró muchos días y Er-
nesto quedó marcado definitivamente 
por esta enfermedad. La arrastró 
siempre y fue un tremendo obstáculo 
en su vida. 

Con su carácter de acero contraata-
có el mal de forma tal, que mediante 
ejercicios físicos —principalmente na-
tación y gimnasia— consiguió superar 
ese lastre y llegó a ser un buen nadador 
en estilo mariposa y un excelente juga-
dor de golf. Además practicó la esgri-
ma, el patinaje, la equitación, el boxeo, 
la pelota a mano y con paleta, el tenis, el 
fútbol, el rugby y el alpinismo. 

Una persona bien dotada física-
mente puede practicar estos deportes, 
pero es muy difícil que se destaque en 
todos. Pero lo más difícil es que un 
chico enclenque que no soportaba el 
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clima de Buenos Aires, que a veces 
no podía caminar una cuadra, llegara 
a practicar con el correr de los años 
deportes tan agotadores como el rugby 
y el alpinismo. 

Cuando estuvo en México subió 
como entrenamiento a los grandes 
picos montañosos, algunos de los 
cuales llegan a alturas de más de cinco 
mil metros.

Este era su entrenamiento para es-
tar en forma cuando tuviera que entrar 
como guerrillero en Cuba. 

En la lucha guerrillera caminaban 
jornadas de siete a ocho horas en lo 
más espeso de la manigua, ya que es 
la ley de la guerrilla el desplazamiento 
rápido, mucho más que el de cualquier 
soldado de ejército convencional.

Esta demostración de carácter para 
imponerse a sí mismo tales ejercicios, 
sobreponiéndose a su grave afección 
asmática, es lo que mi familia más 
admiró en Ernesto.

Fútbol
Cada vez que se sentía mejor del 

asma buscaba la ocasión de practicar 

La mayoría de los componentes eran 
descendientes de ingleses. No obstan-
te, cada vez que venían los futbolistas 
galeses nos arrasaban. Recuerdo cifras 
como estas: 40-0, 50-0, y el cero era 
siempre para nosotros. 

Entretanto, en las tribunas los 
espectadores que entonces poco 
entendían este deporte revelando un 
nacionalismo exagerado hacían “pan 
francés” e insultaban groseramente 
a los equipos visitantes.  Pero los 
ingleses no se inmutaban. Enton-
ces no supieron que habían dejado 
plantada la semilla que germinaba 
en nuestro país. 

Crecieron como hongos las can-
chas en todas partes donde los chicos 
pudieran patear la pelota. Veinte años 
después nuestros jóvenes equipos 
ganarían torneos internacionales en 
la propia Inglaterra.

Se comprende así que en todo 
nuestro territorio la juventud llegara a 
un verdadero fanatismo con respecto 
al fútbol.

 Los diarios de los lunes llenaban 
cuatro o cinco hojas con el resultado 
de los partidos jugados el domingo, 
con toda clase de comentarios y fo-
tografías.

Estando en el Sierras Hotel de Alta 
Gracia, cuando mis hijos Roberto y 
Ernesto eran aún niños (ocho y once 
años), un íntimo amigo mío, notando 
su presencia en una reunión de gente, 

alguno de sus deportes favoritos y uno 
de ellos era el fútbol. Cuando niño en 
Alta Gracia armaba una cancha en 
cualquier potrero. Allí no había cam-
pos especiales para niños, pero a ellos 
poco les importaba cómo fuera. Con 
tal que hubiera un espacio llano sin 
malezas, allí estaba toda la chiquillería 
jugando al fútbol, y un par de sacos o 
chaquetas marcaban las porterías. En 
cuanto a la pelota, si no se encontraba 
quien tuviese una de cuero o de goma, 
la improvisaban con papeles de perió-
dicos prensados y sujetos con cordeles 
o tiras de trapo. 

No importaba que el día fuera frío 
o caluroso, no importaba ni los vientos 
ni la lluvia, el fútbol hipnotizaba a mis 
hijos y a todos los chicos de Alta Gracia 
y, por qué no decirlo, a todos los chicos 
de la República Argentina. 

Recuerdo haber presenciado los co-
mienzos de este deporte en nuestra pa-
tria. Yo era muy pequeño, pero se grabó 
en mi memoria la cantidad de goles que 
nos metían los equipos ingleses que 
venían a jugar a nuestro país. El mejor 
de los argentinos se llamaba Alumni. 

les preguntó a modo de broma: “¿A que 
no sabéis los nombres de los jugadores 
del Boca?” Cuál no sería la sorpresa de 
mi amigo cuando los dos al unísono 
le fueron dando a toda velocidad los 
nombres de los once jugadores. Las 
personas allí presentes se reían a car-
cajadas, al comprobar la rapidez con 
que habían contestado a la pregunta; 
pero lo que no sabían los que escu-
chaban es que además podían dar de 
memoria los nombres de los jugadores 
de River Plate, de Racing, de Tigre y de 
la mayoría de los cuadros de primera 
división. Y es que realmente el fútbol 
los apasionaba.

Ernesto fue creciendo y perfeccio-
nando su manera de jugar. Recuerdo 
que estando en Leticia, ciudad co-
lombiana limítrofe con Brasil y Perú, 
acompañado de su amigo Alberto 
Granado, con quien había atravesado 
gran parte de Sudamérica, y no te-
niendo dinero para proseguir el viaje 
en avión hasta Bogotá, aceptaron un 
ofrecimiento que les hicieron para que 
entrenasen como profesionales a un 
equipo de fútbol, cosa que hicieron con 
gran éxito, pudiendo así pagar dichos 
pasajes. L
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Junto a Fidel, 
practicando golf.

Compartiendo con un 
equipo brasileño de fútbol 
que visitó Cuba.


